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E
stamos metidos ya en pleno frega-
do de la discusión de la ley de ca-
lidad de la enseñanza en las cortes

generales. Anda con prisa el gobierno
y su ministra de educación y eso nos
lleva a una discusión acelerada de to-
das las enmiendas. Es decir, les lleva a
no discutir seriamente ninguna. La
suerte parece que está echada y, salvo
acontecimientos fortuitos e imprevi-
sibles por el momento, en un plazo no
muy breve tendremos ley y podrá ini-
ciarse el proceso de regeneración del
sistema educativo español. Como yo
soy funcionario público y mi cargo es
vitalicio, puedo contemplar estas co-
sas con una mayor tranquilidad. Al fin
y al cabo, llevo viviendo proyectos de
reformas, aplicaciones de reformas,
revisiones de reformas y contrarrefor-
mas desde que empecé a trabajar en la
enseñanza, hace ya la friolera de 
años, de los que  han sido en la en-
señanza pública. La ministra no deja
de ser una interina, como lo fueron
todos los que le precedieron en el car-
go y de ahí pueden proceder sus pri-
sas; ella también quiere dejar su hue-
lla en la historia de la educación espa-
ñola. Tiene la enorme ventaja de que
lo más probable es que cuando se em-
piece a aplicar su contrarreforma
(curso -) ella esté a punto de
dejar el cargo y no le toque verificar in
situ lo que ocurra.

Por otra parte, puede que lo que es-
criba a continuación no tenga ya nin-
gún sentido y puede también que
todo haya sido dicho. No obstante,
también puede que sea imprescindi-
ble seguir insistiendo. A los que esta-
mos a pie de obra, a quienes damos
clase todos los días a un alumnado
algo más complicado que el que tení-
amos hace muchos años, estas discu-
siones nos vienen bien. Compartimos
problemas, estrategias para hacerles

frente y de ese modo mantenemos
elevada la moral, un bien escaso en los
tiempos que corren.

Empiezo, por tanto, con una afir-
mación clara y quizá polémica: la mi-
nistra y sus asesores simplemente
mienten y sus mentiras son harto
arriesgadas por las consecuencias que
puedan traer en su día. Existen sin
duda muchos problemas en la ense-
ñanza, como toda la vida, pues de una
tarea difícil y problemática se trata.
De todos modos, los problemas no
son exactamente los que ella dice.

Hay un fracaso escolar, al menos tal
y como se mide por los resultados
académicos y por las encuestas inter-
nacionales. Eso sí, el fracaso es menor
del que era hace tan sólo unos años. Al
mismo tiempo, nuestros índices edu-
cativos son similares a los que tene-
mos en otros índices de igual o mayor
importancia. Ocupamos un puesto
relegado en conocimientos funda-
mentales, pero también lo ocupamos
en el Índice de Desarrollo Humano
que publica la ONU todos los años, o
en lectura, o en investigación básica y
aplicada, o en inversión educativa, o
en becas de estudios… Si nos fallan
dimensiones variadas de la vida cultu-
ral, quizás no sea tan grave el fracaso
escolar, o quizá sea más grave todavía
de lo que parece.

En todo caso, desde que accedieron
al poder andan las gentes del Partido
Popular obsesionadas con mostrar
que la enseñanza está muy mal y ha-
cen estudio tras estudio. Los datos no
confirman sus catastrofistas aprecia-
ciones y eso les lleva a ocultar la infor-
mación de la que disponen en el Insti-
tuto Nacional de Calidad y Evalua-
ción. Mal empiezan nuestras
autoridades académicas si ofrecen da-
tos sesgados y parciales. No es extraño
que se aferren como gato panza arriba
a la encuesta de la OCDE y se hagan
eco del malestar existente entre un
sector abundante del profesorado de
secundaria. Deben pensar que repi-

tiendo hasta la saciedad esos resulta-
dos conseguirán que su visión distor-
sionada de la realidad sea pura y sim-
plemente la realidad.

Con todo y con eso, no es esto lo
que más me preocupa. Ya he dicho
que nuestros resultados académicos
no son ninguna maravilla y que de-
biéramos tener unos niveles más ele-
vados. La ministra, sin embargo, agra-
va la ceremonia de la confusión al
intentar explicar las causas de la situa-
ción actual. Su análisis no puede ser
más superficial: toda la culpa la tiene
la reforma anterior, y de forma espe-
cial la promoción automática, la com-
prensividad con sus grupos homogé-
neos y la falta de esfuerzo del alumna-
do. Como ya el análisis del fracaso era
simplista, no puede ser menos la ex-
plicación del mismo.

No quiere ofrecer los datos que ha-
blan de la diversa distribución geográ-
fica del bajo rendimiento académico.
Nada dice de la doble red educativa
auspiciada por la administración, que
consiente con absoluta dejación de
sus responsabilidades que el alumna-
do más conflictivo, el que requiere
mayor atención pedagógica, el que
necesita apoyo constante y profundo
para alcanzar los objetivos, esté con-
centrado en los centros públicos,
mientras que los concertados y los
privados se los quitan de encima in-
cumpliendo todas las normas vigen-
tes. Guarda silencio sobre la pobre la-
bor que en estos momentos está des-
empeñando la inspección educativa,
que no ejerce más que la rutinaria e
inútil tarea burocrático-administrati-
va de ratios, cupos y otras menuden-
cias, sin tocar nunca nada que tenga
que ver con la actuación pedagógica
de profesorado y centros educativos,
profesorado al que no se le exige nun-
ca una elemental rendición de cuen-
tas. Oculta igualmente el hecho de
que sigue sin existir un planteamiento
de lo que debe ser la formación inicial
y continuada del profesorado de se-
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cundaria; personas con una licencia-
tura bajo el brazo y un absolutamente
inútil y degradado certificado de apti-
tud pedagógica, se enfrentan impo-
tentes a un alumnado adolescente
problemático con el que no saben ni
por dónde empezar. Al profesorado
de primaria sólo se le exige una diplo-
matura, sin admitir que la tarea edu-
cativa a esas edades es tan importante
que sería necesaria una formación
universitaria para abordarla. Tampo-
co menciona cómo han ido bajando
los presupuestos educativos en los úl-
timos años, alejándonos de los índices
de inversión en enseñanza que nos
homologarían a otros países con los
que queremos compararnos en rendi-
miento.

Insisto, la explicación de las causas
de los problemas educativos y del ma-
lestar docente no puede ser más pobre
y deficiente. Asistimos a un auténtico
espectáculo de retórica ideológica en
el que cuatro lemas bien presentados
han intentado sustituir toda posible
discusión. Se trata de ideología en su
sentido más negativo: ocultación inte-
resada de la realidad. Como doy por
supuesto que nadie llega a tan altas
responsabilidades políticas sin poseer
una sólida preparación, casi me veo
obligado a pensar que están mintien-
do sin ningún rubor. Es posible que
hayan terminado creyéndose sus pro-
pios embustes.

Datos sesgados y análisis pobre de
las causas de la situación: la conse-
cuencia lógica de ese punto de partida
es la propuesta de soluciones que no
van a mejorar casi nada. A golpe de
confusos incentivos y recuperación
del cuerpo de catedráticos pretenden
mejorar el rendimiento del profesora-
do. Un cuerpo de directores casi pro-
fesionalizado deberá suplir la inefica-
cia de la inspección. Una estructura
más piramidal y jerarquizada en los

centros va a lograr una mayor impli-
cación de las familias, del alumnado y
del profesorado en los retos educati-
vos que tenemos planteados. Sigue en
la penumbra el modelo de formación
del profesorado, esperando que algún
día cuaje una propuesta mínimamen-
te creíble.

Para que el alumnado se esfuerce
más, se le plantea claramente la ame-
naza de la repetición de curso, descar-
gando sobre sus hombros la respon-
sabilidad de un fracaso del que con
frecuencia es más bien víctima que
verdugo. Además se les amenaza con
sucesivas revalidas de las que depen-
derá la obtención del título. Para que
mejoren las buenas actitudes, se recu-
pera el perfil académico duro de la
asignatura de religión. Como su com-
portamiento no es del todo respetuo-
so con las normas de convivencia, ha-
brá que derogar el reglamento de de-
rechos y deberes del alumnado y
reimplantar un sistema disciplinario
más duro. Si todas esas medidas no
sirven para nada, llegada la incipiente
adolescencia se les desvía a un itine-
rario alternativo, puente de espera
entre una vida escolar degradada
irreversiblemente y un mísero puesto
de trabajo cuando cumplan los 
años.

Todas estas medidas no van a cos-
tar mucho y por eso la ministra no ne-
cesita acompañar la ley de un proyec-
to económico. Bastará con incremen-
tar las subvenciones a la enseñanza
concertada para garantizar que los ni-
ños acudan gratuitamente a centros
privados en la etapa infantil. Para aba-
ratar costos, también se puede perpe-
tuar el escandaloso porcentaje de in-
terinos que en estos momentos llena
los centros públicos. Esto último tiene
además la ventaja de que serán ellos
quienes tengan que cargar con la ar-
dua tarea de intentar educar al alum-

nado desviado a ese itinerario termi-
nal. Los resucitados catedráticos, el
profesorado más antiguo, el más cua-
lificado según los planteamientos de
la ministra y sus asesores, se cuidarán
muy mucho de descender a esos nive-
les a dar clase. Tampoco lo hará ese
sector del profesorado que tanto apo-
ya a su ministra, ese sector que recla-
ma la posibilidad de enseñar matemá-
ticas o lengua o historia, y quiere que
le quiten del aula a quienes en la ense-
ñanza obligatoria tienen otras necesi-
dades educativas.

Esta ley de calidad tiene muy pocas
posibilidades de arreglar nada y bas-
tantes de empeorar la situación. Si
existe alguna mejora será la que se de-
rive de ocultar la realidad. En la próxi-
ma encuesta de la OCDE nos haremos
cargo entre todos de que el alumnado
que ha sido desviado a los itinerarios
terminales no participe. De ese modo,
habrá subido inmediatamente el nivel
educativo del país. La ministra pasará
y con ella su reforma. Algunos profe-
sores, más de los que la ministra pien-
sa, seguiremos empeñados en educar
a todo el alumnado, incluidos aque-
llos que tienen más dificultades. Es
más, probablemente nos dediquemos
con mayor interés precisamente a
quienes más lo necesitan. Decidí ser
funcionario público en su día para
prestar un servicio a la sociedad, no
para ser cómplice de las estrategias de
selección y exclusión con las que
siempre se ha pretendido mermar el
potencial democrático e igualitario de
un buen sistema público de enseñan-
za. Porque posiblemente sea ése el
meollo de su reforma y de sus menti-
ras arriesgadas: desean recuperar para
el sistema educativo la tarea de selec-
ción social, exclusión y legitimación
de la profunda desigualdad social y
económica de los ciudadanos españo-
les.
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